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			Este libro es para mi familia:

			en el pasado, en el presente y en el futuro,

			con amor.
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			Aférrate a los sueños,

			pues si los sueños mueren

			la vida es un pájaro con las alas rotas

			que no puede volar.

			 

			Aférrate a los sueños,

			porque cuando los sueños se van,

			la vida es un campo estéril,

			congelado por la nieve.

			 

			—Langston Hughes
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12 de febrero de 1963

			
			
			
			Nací un martes, en el Hospital Universitario

			de Columbus, Ohio,

			Estados Unidos

			un país atrapado

			 

			entre el Blanco y el Negro.

			 

			Nací no mucho tiempo después de la época

			ni muy lejos del lugar

			en que

			mis tatarabuelos trabajaban

			la tierra de honda riqueza

			sin libertad

			de sol a sol

			sin pago

			bebían agua fría en calabazas vaciadas

			miraban hacia arriba y seguían

			en las constelaciones celestes el resplandor

			de la libertad.

			 

			Nací cuando el Sur estallaba,

			demasiada gente durante demasiados años

			esclavizada, luego emancipada

			pero sin libertad. La gente

			como yo

			no dejaba de luchar,

			ni de marchar

			ni de morir

			para que hoy,

			12 de febrero de 1963

			y cada día a partir de ese día,

			los niños morenos como yo pudieran crecer

			libres. Pudiéramos crecer

			aprendiendo, votando, caminando y paseando

			como y donde nos diera la gana.

			 

			Nací en Ohio, pero

			las historias de Carolina del Sur corrían ya

			como ríos

			por mis venas.







			
			el segundo día en la tierra de la segunda hija

			
			
			Mi acta de nacimiento dice: hembra negra

			Madre: Mary Anne Irby, 22 años, negra

			Padre: Jack Austin Woodson, 25 años, negro

			 

			En Birmingham, Alabama, Martin Luther King Jr. está organizando una marcha a Washington, donde

			John F. Kennedy es presidente.

			En Harlem, Malcolm X está parado en una tribuna improvisada hablando de revolución.

			 

			Fuera de la ventana del Hospital Universitario

			la nieve cae lentamente.

			Mucha cubre ya el vasto suelo de Ohio.

			 

			En Montgomery, solo han transcurrido siete años desde que Rosa Parks se negó

			a ceder su asiento

			en un autobús urbano.

			 

			Nací morena, de pelo negro

			y ojos muy abiertos.

			Nací negra aquí y de color allá

			 

			y en otro lugar

			Los Freedom Singers

			se han tomado de los brazos,

			su protesta se eleva en un canto:

			 

			En el fondo de mi corazón creo

			que un día venceremos.

			 

			y en otro lugar, James Baldwin

			escribe sobre la injusticia, y cada novela suya,

			cada ensayo cambia el mundo.

			 

			Todavía no sé quién seré

			qué diré 

			cómo lo diré…

			 

			Ni siquiera han pasado tres años desde que una niña morena

			llamada Ruby Bridges

			entró a una escuela solo para blancos.

			Unos guardias armados la rodearon mientras cientos

			de personas blancas la escupían y la insultaban.

			 

			Ella tenía seis años.

			 

			No sé si seré tan fuerte como Ruby.

			No sé cómo será el mundo

			cuando finalmente pueda caminar, hablar, escribir…

			¡Otra buckeye!

			¡Otra castaña de Ohio!

			le dice la enfermera a mi madre.

			Ya me dan un nombre de oriunda de este lugar:

			Ohio, el Estado del Castaño.

			Cierro mis puños automáticamente.

			Así lo hacen, dice mi madre,

			todos los bebés.

			No sé si esas manos se convertirán

			en las de Malcolm, alzadas con el puño cerrado

			o en las de Martin, abiertas y solícitas

			o en las de James, empuñando una pluma.

			No sé si esas manos serán

			las de Rosa,

			o las de Ruby

			finamente enguantadas

			cruzadas sobre el regazo

			 decididas y en calma

			en un escritorio,

			sosteniendo un libro

			dispuestas

			a cambiar el mundo…







			
			una niña llamada jack

			
			
			
			Ha sido un buen nombre para mí, dijo mi padre

			el día en que nací.

			No veo por qué

			ella no puede llamarse así también.

			 

			Pero las mujeres dijeron que no.

			Mi madre primero.

			Luego cada tía, halando mi cobija rosada,

			acariciando la cosecha de mis rizos copiosos

			tirando de mis dedos nuevecitos,

			acariciándome las mejillas.

			 

			Ninguna niña nuestra se va a llamar Jack, dijo mi madre.

			 

			Y las hermanas de mi padre murmuraron:

			Con este Jack ya tenemos suficiente.

			Pero de modo que solo mi madre oyera.

			Llamen Jack a una niña, dijo mi padre,

			y aunque no quiera

			tendrá que crecer fuerte.

			Si uno la educa bien, dijo mi padre,

			hará suyo ese nombre.

			 

			Nombra a una niña Jack

			y la gente la mirará dos veces,

			dijo mi padre.

			 

			Por la sencilla razón de que se estarán preguntando

			si sus padres estaban locos, dijo mi madre.

			 

			Y así siguió el tira y encoge hasta que quedé Jackie

			y mi padre se fue furibundo del hospital.

			 

			Mi madre les dijo a mis tías:

			Pásenme ese bolígrafo, y escribió

			Jacqueline en donde pedían el nombre.

			Jacqueline, no vaya a ser 

			que a alguien que conozco se le ocurra omitir la i y la e.

			 

			Jacqueline, solo en caso

			de que yo creciera y deseara algo un poco más largo

			y diferente de

			Jack.







			
			los woodson de ohio

			
			
			
			La familia de mi padre

			puede rastrear su historia

			hasta Thomas Woodson de Chillicothe,

			de quien se decía que

			era el primer hijo

			de Thomas Jefferson y Sally Hemings.

			Algunos dicen

			que no es así, pero…

			 

			los Woodson de Ohio saben

			lo que los Woodson que vinieron antes

			dejaron en biblias, narraciones,

			historia a través del tiempo,

			 

			así que

			 

			pregúntele a cualquier Woodson por qué

			no es posible rastrear el linaje de los Woodson

			sin

			encontrar

			médicos, abogados y profesores

			deportistas, académicos y gente del gobierno,

			y les dirán:

			 

			Teníamos una ventaja.

			Ellos dirán:

			Thomas Woodson esperaba lo mejor de nosotros.

			Se recostarán, enlazarán los dedos

			sobre el pecho,

			esbozarán una sonrisa de tiempos muy antiguos

			y dirán:

			 

			Bien, todo comenzó antes de que Thomas Jefferson

			Woodson de Chillicothe…

			 

			y empezarán a contar nuestra larga, muy larga historia.







			
			los fantasmas de la casa de nelsonville

			
			Los Woodson son

			una de las pocas familias negras de la ciudad

			y tienen una casa

			grande y blanca en lo alto

			de una colina.

			 

			Uno mira hacia arriba

			para verlos

			a través de las altas ventanas

			en una cocina llena de la luz

			del sol acuoso de Nelsonville. En el salón

			una chimenea encendida calienta

			el largo invierno de Ohio.

			 

			Si uno sigue mirando vuelve la primavera,

			la luz ahora es dorada y danza

			sobre los pisos de pino.

			 

			Hubo un tiempo en que muchos niños

			corrían por esta casa

			subiendo y bajando escaleras,

			escondiéndose debajo de las camas

			y en los baúles,

			 

			hurtando en la cocina trocitos

			de torta helada, pollo frito frío,

			gruesas lonjas del jamón acaramelado

			que hacía su madre…

			 

			Hubo un tiempo en que mi padre fue bebé aquí

			y luego un niño…

			 

			Pero eso fue hace mucho tiempo.

			 

			En las fotos, mi abuelo es el más alto de todos

			y mi abuela apenas una pulgada más baja.

			 

			En las fotos sus hijos corren a campo traviesa, juegan en piscinas,

			bailan en salones llenos de adolescentes,

			 

			…ahora son todos adultos y todos se han ido.

			¡Pero espera!

			 

			Mira de cerca:

			 

			Ahí está la tía Alicia, una niñita

			con los rizos en espiral sobre los hombros,

			un ramo de flores entre las manos.

			Solo tiene cuatro años en esa foto y ya es

			una lectora.

			 

			Junto a Alicia hay otra foto, mi padre Jack,

			el niño mayor.

			De ocho años y molesto por algo

			¿o con alguien

			que no podemos ver?

			 

			En otra foto, mi tío Woody,

			muy niñito

			riendo y señalando

			la casa de Nelsonville detrás de él y tal vez

			a su hermano, al final del dedo con el que señala.

			 

			Mi tía Anne con su uniforme de enfermera,

			mi tía Ada con su suéter universitario,

			castaña de Ohio hasta los huesos…

			 

			Los hijos de Hope y Grace.

			 

			Mira de cerca. Ahí estoy yo

			en el cejo fruncido de Jack,

			en la maliciosa sonrisa de Alicia,

			en la curva de la mano de Grace…

			 

			Ahí estoy yo…

			 

			Comenzando.







			
			a veces te dará miedo 

			
			
			Mi tatarabuelo por parte de padre

			nació libre, en Ohio,

			 

			1832.

			 

			Construyó su casa y cultivó su tierra,

			luego la cavó para buscar carbón cuando

			la cosecha no fue suficiente. Luchó duro

			en la guerra. Su nombre está ahora grabado en piedra

			en el monumento conmemorativo de la Guerra Civil:

			 

			William J. Woodson

			Tropas de color de los Estados Unidos,

			Unión, Compañía B 5º Reg. 

			 

			Muerto hace tiempo, pero aún vive

			entre los otros soldados

			en ese monumento en Washington, D.C.

			 

			Su hijo enviado a Nelsonville

			vivió con una tía,

			 

			William Woodson

			el único niño moreno en una escuela blanca.

			 

			Te enfrentarás a esto algún día,

			nos dirá mi madre

			una y otra vez:

			Al momento en que entres en una habitación y

			 

			no haya nadie como tú.

			 

			A veces te dará miedo. Pero piensa en William Woodson

			y estarás bien.







			
			sueños de fútbol

			
			
			
			Nadie era más veloz

			que mi padre en el campo de fútbol americano.

			Nadie podía impedirle que cruzara la línea. Y que entonces

			volviera a marcar.

			Los entrenadores miraban cómo se movía,

			su zancada fácil, el alcance de sus brazos largos

			cuando arrebataban la pelota de su suave funda

			de aire.

			 

			Mi padre soñaba sueños de fútbol

			y se despertó con una beca

			en la Ohio State University.

			Ya grande

			vivía una vida de gran ciudad

			en Columbus

			a solo sesenta millas

			de Nelsonville

			y desde allí

			la Interestatal 70

			podía llevarte al oeste de Chicago

			la Interestatal 77 podía llevarte al Sur,

			pero mi padre decía

			que a ningún buckeye

			a ningún castaño de color de Ohio medianamente cuerdo

			se le ocurriría ir al Sur.

			 

			Desde Columbus, decía mi padre,

			puedes ir a casi

			cualquier parte.







			
			la memoria de otras personas 

			
			
			
			Naciste en la mañana, decía la abuela Georgiana.

			Recuerdo el sonido de los pájaros. El graznido

			de los viejos arrendajos azules. Les gusta pelear, ya sabes.

			¡No te metas con los arrendajos!

			Oí decir que son capaces de matar a un gato

			si se enojan mucho.

			 

			Y entonces empezó a sonar el teléfono.

			A través de las interferencias y los graznidos

			oí a tu madre decirme que habías llegado.

			Otra niña, me quedé pensando,

			tan cerca de la primera.

			Como tu mamá y Caroline. Ni siquiera

			hay un año entre las dos, tan cercanas que apenas podía decirse

			dónde terminaba una y empezaba la otra.

			Y por eso sé que llegaste en la mañana. 

			Así es como lo recuerdo.

			 

			Llegaste al final de la tarde, dijo mi madre.

			Dos días después de que yo cumpliera veintidós.

			Tu padre estaba en el trabajo.

			Tomó un autobús en la hora pico

			intentando

			alcanzarte. Pero

			cuando llegó,

			tú ya estabas aquí.

			Llegó tarde, dijo mi madre,

			pero eso no es nada nuevo.

			 

			Tú eres la que nació casi de noche, dice mi padre.

			Cuando te vi, dije: La pobre,

			salió igual a su papá.

			Se ríe. De una vez le dije a tu mamá: 

			a esta la vamos a llamar como yo.

			 

			Mi hora de nacimiento no estaba escrita

			en el certificado, y luego se perdió de nuevo

			en la mala memoria de los demás.







			
			no se aceptan devoluciones 

			
			
			
			Cuando mi madre regresa a casa conmigo

			del hospital

			mi hermano mayor mira dentro

			de la cobija rosada y dice:

			devuélvela, ya tenemos una de esas.

			 

			Ya tenía tres años y aún no entendía

			por qué, a veces, algo tan pequeño y nuevo

			no se puede devolver.







			
			cómo escuchar número 1 

			
			
			
			En algún lugar de mi cerebro

			cada risa, lágrima y canción de cuna

			se vuelve recuerdo.







			
			tío odell

			
			
			
			Seis meses antes de que mi hermana mayor naciera

			un carro atropelló a mi tío Odell

			mientras estaba de permiso de la Marina

			en su casa de Carolina del Sur.

			 

			Cuando sonó el teléfono en la casa de Nelsonville,

			tal vez mi madre estaba colgando la ropa,

			o abajo en la cocina

			hablando suave con su suegra Grace,

			echando de menos a su propia madre y su propia casa.

			Tal vez el carro estaba ya cargado para el viaje

			de regreso a Columbus, el lugar que mi padre

			llamaba la Gran Ciudad, ahora el hogar de ellos.

			Pero todos los sábados por la mañana manejaban

			una hora hasta Nelsonville, y se quedaban

			hasta el domingo por noche.

			 

			Tal vez justo antes de que el teléfono sonara

			el día siguiente iba a ser solo

			 

			un día más.

			 

			Pero cuando la noticia de la muerte de mi tío

			viajó desde Carolina del Sur, el lugar de su caída,

			hasta la fría mañana de marzo en Ohio,

			mi madre volteó a mirar un día gris

			que la cambiaría para siempre.

			 

			Tu hermano

			 

			le escuchó decir mi madre a su propia madre

			y luego hubo un bramido en el aire que la rodeaba

			un dolor desconocido donde antes no había dolor

			un vacío donde antes

			ella estaba entera.







			
			buenas noticias

			
			
			
			Meses antes de que el invierno castaño

			frío hasta los huesos

			se posara en Ohio,

			la última luz de septiembre trajo

			 

			a mi hermana mayor,

			 

			llamada

			 

			Odella Caroline, por mi tío Odell

			y mi tía Caroline.

			 

			En Carolina del Sur suena el teléfono.

			 

			Mientras avanza hacia él, la madre de mi madre

			cierra los ojos,

			y luego los abre

			para echar un vistazo a su jardín.

			Cuando lo alcanza,

			mira cómo la luz se cuela

			entre las gruesas agujas de pino,

			todo queda salpicado con la suave luz de septiembre…

			 

			Con la mano en el teléfono, ahora,

			lo levanta

			orando en silencio

			 

			por las buenas noticias

			que el frío suave de otoño

			trae por fin hacia ella.







			
			mi madre y grace

			
			
			
			El Sur hermana a mi madre

			y a Grace, la madre de mi padre.

			La familia de Grace también es de Greenville.

			De modo que mi madre es para ella

			el hogar, de una forma que sus propios hijos

			no pueden entender.

			Ya sabes cómo son los Woodson, dice Grace.

			Los Woodson y el Norte para acá y para allá,

			y hace sonreír a mamá, la hace recordar

			que Grace también fue otra antes.

			Recuerda que Grace, como mi madre,

			no fue siempre una Woodson.

			 

			Son el hogar la una para la otra,

			para mi madre Grace es tan familiar

			como el aire de Greenville.

			 

			Ambas conocen aquella forma sureña de hablar

			sin palabras, y recuerdan que cuando

			el calor del verano

			podía derretir la boca,

			los sureños se quedaban callados,

			miraban a lo lejos,

			hacían un gesto con la cabeza hacia quién sabe qué,

			pero ese gesto callado decía todo

			lo que todos necesitaban escuchar.

			 

			Aquí en Ohio, mi madre y Grace

			no le temen

			al exceso de aire entre las palabras, y se contentan

			tan solo con que haya otro cuerpo familiar

			en la habitación.

			 

			Pero las escasas palabras en boca de mi madre

			se esfuman

			luego de la muerte de Odell

			hubo un silencio diferente

			que ninguna de ellas conocía.

			 

			Lamento lo de tu hermano, dice Grace.

			Supongo que Dios lo necesitaba de regreso y te envió una niña.

			Pero ambas saben

			que ese agujero que dejó su ausencia

			todavía no está lleno.

			Umjú, dice mi madre.

			Bendice a los muertos y a los vivos, dice Grace.

			Luego hay más silencio,

			ambas saben

			que no queda más nada que decir.







			
			cada invierno 

			
			
			
			Cada invierno

			justo cuando la nieve empieza a caer

			mi madre se va a casa, a Carolina del Sur.

			 

			A veces,

			 

			mi padre va con ella, pero

			casi siempre no.

			 

			Así que se monta sola en el autobús.

			El primer año con uno,

			el segundo con dos,

			y finalmente con tres hijos, Hope y Dell

			aferrados cada uno a una pierna

			y yo en sus brazos.

			Siempre hay una pelea antes de salir.

			 

			Ohio

			 

			es donde mi padre quiere estar,

			aunque para mi madre

			Ohio nunca será el hogar

			a pesar

			de cuantas plantas meta

			cada invierno en la casa y les cante en voz baja;

			la cadencia de sus palabras es una bocanada

			de aire cálido que cubre cada hoja.

			A cambio, ellas mantienen su color

			aun cuando la nieve empieza a caer. Un recuerdo

			del verde Sur profundo. Una promesa de vida

			 

			en algún lugar.







			
			travesía 

			
			
			
			Quédense con el Sur, dice mi padre.

			Por como nos trataban allá abajo,

			yo saqué a tu madre de allí tan pronto pude.

			La traje aquí al Norte, a Ohio.

			 

			Le dije que nunca habría un Woodson

			que se sentaría atrás en el autobús. 

			Nunca un Woodson tendría que decirle

			Sí señor, No señor a gente blanca.

			Nunca a un Woodson lo mandarían

			a bajar la mirada.

			 

			Todos ustedes, hijos, son ya lo bastante fuertes, dice mi padre.

			Todos ustedes, niños Woodson, merecen ser

			tan buenos como ya son.

			 

			Sí señorrrr, con todo respeto, dice mi padre.

			Quédense con su Carolina del Sur.







			
			greenville, carolina del sur, 1963

			
			
			En el bus, mi madre avanza hacia atrás con nosotros.

			Estamos en 1963,

			en Carolina del Sur.

			Demasiado peligroso sentarse adelante y retar al conductor

			a que la obligue a cambiarse. No con nosotros. No ahora.

			Yo de tres meses en sus brazos, mi hermana

			y mi hermano apretujados a su lado en el asiento.

			Camisa blanca y corbata, la cabeza de mi hermano bien afeitada.

			Cintas blancas

			en las trenzas de mi hermana.

			 

			Siéntense derechos, dice mi madre.

			Le dice a mi hermano que se saque los dedos de la boca.

			Ellos hacen lo que se les pide,

			pero no saben por qué tienen que hacerlo.

			Esto no es Ohio, dice mi madre, como si entendiéramos.

			Su boca una rayita de lápiz labial, su espalda

			punzante como una línea.

			¡PROHIBIDO PASAR!

			¡LAS PERSONAS DE COLOR ATRÁS!

			Bájese de la acera si un blanco viene hacia usted,

			no lo mire a los ojos. Sí, señor. No señor.

			 Mis disculpas.

			Sus ojos miran al frente, mi madre

			está a millas de distancia de aquí.

			 

			Luego su boca se suaviza, mueve la mano gentilmente

			sobre la cabeza cálida de mi hermano. Él tiene tres años,

			sus ojos asombrados, abiertos al mundo, sus orejas enormes

			escuchándolo todo. Somos tan buenos como cualquiera,

			susurra mi madre.

			 

			Tan buenos como cualquiera.







			
			en casa

			
			
			Pronto…

			 

			Estamos cerca de la casa de mis otros abuelos, de piedra roja y pequeña,

			un inmenso patio la rodea.

			Hall Street.

			Un columpio en el porche delantero

			sediento de aceite.

			Una maceta de azaleas en flor.

			Un pino.

			Polvo rojo revoloteando alrededor

			de los zapatos recién pulidos de mi madre.

			 

			Bienvenidos a casa, dicen mis abuelos.

			 Sus brazos morenos y cálidos

			nos abrazan. Un pañuelo blanco,bordado de azul,

			para secar las lágrimas de mi madre.

			Y yo, la bebita recién nacida,

			acurrucada bien hondo

			en ese amor.







			
			los primos

			
			
			Es el cumpleaños de mi madre y la música

			se oye a todo volumen.

			 

			Los primos la rodean, igual que antes de que se fuera.

			Los mismos primos con los que jugaba de niña.

			Te acuerdas, le preguntan,

			 

			¡de cuando le robamos el pastel de durazno a la señora Carter

			del alféizar de la ventana!,

			¡de cuando nos atascamos en aquella zanja debajo de la casa de Todd!,

			¡de cuando brincamos la cerca y nos colamos en la piscina de Greenville!

			¡No teníamos miedo de que nos arrestaran o nos dispararan!

			¡Nadie iba a decirnos dónde podíamos o no podíamos nadar!

			 

			Y ella se ríe al recordar todo eso.

			 

			En la radio, Sam Cooke está cantando “Bailando twist hasta que la noche se vaya”.

			Los primos han venido de sitios tan distantes como Spartanburg,

			los muchachos vestidos con pantalones ajustados,

			las muchachas con faldas floreadas que se arremolinan

			cuando giran haciendo que la noche se vaya bailando twist.

			El prometido de la prima Dorothy le aprieta la mano

			mientras bailan.

			El primo Sam baila con mamá, listo para agarrarla si se cae, según dice,

			y mi madre recuerda cuando era una niña asustada, asustada, mirando hacia abajo

			desde lo alto de un árbol

			y veía a su primo allí, esperando.

			 

			Sabíamos que no te ibas a quedar en el Norte, dicen los primos.

			Eres de aquí como nosotros.

			Mi madre echa la cabeza hacia atrás, el pelo recién planchado y rizado le brilla,

			su sonrisa es la misma que tenía antes de irse a Columbus.

			Es MaryAnn Irby otra vez.

			 La hija menor de Georgiana y Gunnar.

			 

			Está en casa.







			
			bus de la noche 

			
			
			
			Mi padre llega en un autobús nocturno, su sombrero en la mano.

			Ya es mayo y llueve a cántaros.

			 Más tarde, cuando deje de llover,

			vendrá el dulce olor a madreselva, por ahora

			solo está lo que cae del cielo y las lágrimas de mi padre.

			Lo siento, susurra.

			 

			Por ahora la pelea se acabó.

			 

			Mañana regresaremos en familia

			a Columbus, Ohio,

			Hope y Dell se pelearán por un lugar

			en el regazo de mi padre. Greenville

			con su manera distinta de hacer las cosas

			se pondrá cada vez más chiquita detrás de nosotros.

			 

			Por ahora, mis padres se abrazan bajo la cálida lluvia de Carolina.

			 


			No hay pasado

			 

			ni futuro.

			 

			Solo este perfecto Ahora.







			
			después de greenville 1

			
			
			
			Una vez que se fríe el pollo, se lo envuelve en papel de cera

			y se guarda con cuidado en cajas de zapatos que se amarran con una cuerda…

			 

			Una vez que se pica el pan de maíz en porciones,

			los melocotones se lavan y se secan…

			 

			Una vez que se vierte el té dulce en frascos bien apretados,

			que las yemas endiabladas se ponen con cucharita  en su lecho de clara

			y se colocan con delicadeza en tazones de porcelana que ahora son de mi madre, un regalo

			de su madre para que la acompañe en el viaje…

			 

			Una vez que se mete la ropa doblada en las maletas,

			las cintas del pelo y las camisas lavadas y planchadas…

			 

			Una vez que mi madre se pone su pintura de labios

			y los pelitos que pican de la barba de mi padre ya no están…

			Una vez que nos cubren el rostro

			con una fina capa de vaselina y nos la limpian suavemente

			con un paño fresco y húmedo…

			 

			entonces llega el momento de decir adiós, nosotros, los niños,

			nos apretamos contra el delantal de mi abuela

			que se seca las lágrimas con un rápido parpadeo…

			 

			Una vez que cae la noche y los morenos pueden

			salir del Sur sin peligro de ser detenidos,

			a veces golpeados

			y siempre interrogados:

			 

			¿Eres uno de esos Freedom Riders?

			¿Eres de la gente de los derechos civiles?

			¿Qué te da derecho a…?

			 

			Nos subimos al autobús Greyhound

			con destino a Ohio.





OEBPS/Images/2.jpg
2 ARBOL GENEALOGICO DE C 2 ARBOL GENEALOGICO ©
LA FAMILIA WOODSON DE LA FAMILIA IRBY
Hope Austin QD —— Grace Vivian Gunnar Irby @D — Georgiana Scott Irby
Woodson Whitfield Woodson 1911-1970 1913-2001
1906-1978 1916-1988
Cornelia Ann Ada Alicia Ruth Odell Irby
Woodson Long Woodson Woodson 1939-1960
1936-2005 1939 1948
Edward David Arthur Caroline Robert Irby
Woodson (Woody) Woodson (Kay) Irby 1944-1988
1939-1939 1940-2014 1941-1969
Jack Austin [©D) Mary Ann Irby
Woodson 1942-2008
1937
Hope Austin Odella Caroline Jacqueline Amanda Roman
Woodson Woodson Woodson Woodson
1960 1961 1963 1966





OEBPS/Images/BrownGirlDreaming_frontis.jpg





OEBPS/Images/portada.jpg
nina morena suena

JACQUELINE
WOODSON

VINTAGE ESPANOL





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/cap1.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpg
nina morena suena

JACQUELINE
WOODSON






